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CRÓNICA 

Indignémonos, indignémonos, porque es bien que nos indigné­
monos. La reina de Inglaterra ha sido víctima de un atentado; es de­
cir, no ha sido víctima precisamente, pero ha podido serlo; lo que 
por ahora está fuera de duda es que hubo atentado, conato de re­
gicidio; y aquí de Dios, que matan á un monarca. 

Los periódicos de noticias llenan frecuentemente sus columnas 
con narraciones que ponen espanto en los espíritus menos impresio­
nables; ya es un hijo desnaturalizado que asesina á su madre, co­
siéndola materialmente á puñaladas; ya es un padre, un monstruo 
de la naturaleza, que descuartiza á su hijo de tierna edad; hoy es un 
envenenador que da muerte á toda una familia; mañana será una 
niña que cortará la cabeza á su abuelito: para la prensa grave, 
para los periodistas serios, defensores del orden y de las insti­
tuciones, todo eso es baladí; relatan "el suceso para satisfacerla 
voracidad del lector curioso, y, cuando más, consagran al hecho 
tal cual brevísima reflexión sobre el funesto fruto de las ideas mo­
dernas, y aquí paz y después gloria. 

Que haya un cadáver más, ¿qué importa al mundo? 

Pero hay más: en las costas, y aun mar adentro, perecen todos 
los años muchos infelices pescadores, dejando sumidas en la aflic­
ción más horrible y en la miseria más espantosa numerosas famihas; 
de los andamies, gracias á la previsión del ilustre ayuntamiento, 
caen diariamente infelices obreros que, con exposición continua de 
su vida, ganan un miserable jornal con que atender al escaso ali­
mento de sus hijos; en talleres de diferentes clases se inutiüzan al-
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guna vez laboriosos operarios, que solamente en el trabajo de su 
manos encontraban todos sus recursos; la estadística da una terri­
ble cifra de mineros, fogoneros, maquinistas, y otros trabajadores, 
que mueren en el ejercicio de sus peligrosas funciones: los noticie­
ros sensatos, los reporlers (así los llamamos ahora) que saben su 
obligación, dan esas noticias como pueden dar otra cualquiera, 
la de un bautizo, por ejemplo, la de una soirée en casa de los du­
ques aches ó erres, y poco les falta para escribir debajo aquel 
pensamiento de Picón: 

A'o es nada: un soldado muerto; 
Puede el baile continuar. 

Pero se trata del fallecimiento de un poderoso, se habla de la 
desgracia de un magnate, se cuenta con la posibiUdad de que un 
monarca extranjero haya corrido riesgo más ó menos inminente: 
¡oh! entonces el periodista distinguido, el escritor que tiene con­
ciencia de su misión en la tierra, y se estima y se conoce, descuel­
ga, no ya la Hra, el fagot más voluminoso, y sopla y sopla y sopla 
hasta fatigarse y fatigar á los oyentes, procurando sacar las notas 
más lúgubres del instrumento. 

¡Horrible crimen! ¡Atentado inauditol ¡Inconcebible aberración 
de algún monstruo en figura de hombre! Y á este tenor, que casi 
parece bajo, todas las lamentaciones de rúbrica. 

Señores, un poco de calma; no hay para qué tomar el disgusto 

por adelantado. 

jSe sabe lo ocurrido? No. Pues entonces, ¿á qué esa precipita­

ción? 
Que se ha tratado de asesinar á la reina de Inglaterra; pues me 

parece mal. Que el homicida no ha realizado sus criminales propó­
sitos... pues me alegro infinito; y puesto que la cosa se ha arregla­
do del mejor modo posible, aguardemos para indignarnos contra 
el criminal, ó para compadecerle, á que por el correo lleguen más 
extensos pormenores. 

Que el hecho es criminal, no lo pongo en duda; que ssa inau­
dito, lo niego terminantemente. 

Larga sería la hsta si hubiera yo de enumerar los atentados se­
mejantes de que ahora me acuerdo. 
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No saquemos, pues, las cosas de quicio: crimen será, pero lo que 
es inaudito, no lo es. 

Ni es inconcebible siquiera. El hombre es capaz de todo, y en 
él puede concebirse cualquier cosa. 

Ahora recuerdo, entre muchísimos otros horrores de que nos 
habla la historia, esa vieja chismosa, q«e un noticiero famoso, 
después de dar noticia circunstanciada del descarrilamiento de un 
tren, y después de enumerar las desgracias ocurridas con este mo­
tivo, aliadla: Por fortuna, en el tren tío venía ninguna persona 
de distinción. 

Díganme ustedes ahora si, después de leer esto, hay algo incon-
(^ebible en el hombre y en el noticiero. 

G I L PÉREZ. 

LA SETA Y EL HONGO 

FÁBULA 

Al lado de un hongo 
Crecía una seta, 
Al pié de un arbusto 
Cercado de hierba. 
Pasaban las horas 
En plática tierna, 
Y nadie turbaba 
Su pobre existencia. 
Él era atrevido 
Y tímida ella: 
Venenoso el uno, 
La otra dulce y buena. 

Cruzando de noche 
Un pastor la selva. 
Causado y hambriento 
Dobló la cabeza, 
Y al pié del arbusto 
Tendióse en la tierra. 

Entonces el hongo, 
Yéndose á la oreja. 
Murmuró á su oido 
De aquesta manera: 

«Si place á tu labio 
Mi agradable esencia, 
Yo daré á tu cuerpo 
Vida y fortaleza, 
Bálsamo suave 
Para el alma enferma. 
Con el cual del llanto 
Borrarás la huella, 
Y en sueño tranquilo 
Trocando tu pena. 
Serás tan dichoso 
Como lo deseas.)) 

Alargó el mancebo. 
La mano derecha, 
Y el hongo á su boca 
Llevó con presteza, 
Por más que prudente, 
Le advirtió la seta; 
Mas ¡aj! de allí á poco 
Con angustia flera. 
Despertó el cuitado. 
Sintiendo en sus; venas 
Dardos que le punzan, 
Fuego que le quema. 

Y entre ayes furiosos 
Y dolientes queja.=, 

Halló el iníelice 
Su tumba en la hierba. 

Pastores como éste, 
No siempre se encuentran; 
Mas JO sé de alguno 
Que, sin ser babieca. 
También orejó un día 
En dulces promesas, 
Y hoy siente el veneno 
Que se esconde en ellas. 

Los buenos le advierten, 
¡Inútil Drudencia! 
La maña ha usurpado 
Su sitio á la fuerza; 
No es seta, es hongo 
Lo que hoy nos gobierna. 

JIANUEL DEL PALACIO. 

NOTAS PARA UN LIBRO 

(.MOREXO NIETO) 

.1 mi amigo Armando Palacio. 

Querido Armando: Tarde contesto á la carta que en GIL BLAS 
me escribiste, para comunicarme tus impresiones el dia que su -
piste la muerte de nuestro querido D. José; pero la oportunidad 
del asunto no ha pasado, y sería triste caso pensar que la muerte 
de un hombre como el que perdimos sólo sirve para ocupar el üi-
teres del público en los pocos dias que duran sus funerales. Por 
desgracia, así es para las almas frivolas, que son las más; pero el 
que sea amigo de pesar el valor de los hombres y de las ideas, 
prescindiendo de apariencias y circunstancias ajenas al asunta 
propio, aún puede tener por mucho tiempo como cosa de actuali­
dad el considerar lo que este ilustro varón valió y significó en nues­
tra cultura. 

Tú y yo, por oficio, dedicamos mucho tiempo y muchas obser­
vaciones al estudio de estos caracteres excepcionales, que sirven en 
España de ejemplo y de alicate al parsimonioso progreso de nuestro 
espíritu; Moreno Nieto era uno de los que más tenían que ocupar 
nuestra atención, porque con esa actividad incansable, de que sólo 
dispone la caridad, llenaba gran parte de la vida intelectual de Es­
paña. Tú, considerándole como orador del Ateneo, ya tienes hecho 
su elogio en un libro; yo, que sólo en artículos de periódico había 
hasta ahora tributado alabanzas al querido maestro, pensaba dar 
dentro de poco un retrato suyo, lo más parecido que pudiera, en 
la novela que hace tiempo preparo pai'a la Biblioteca de Letras y 
Artes, la cual novela titulo Juanito Reseco. En ella figuran perso­
najes vivos, reales, de los que andan por ahí : aquellos de quien 
sólo bien he de decir llevan su nombre 'propio; otras irán con 
nombre de prestado; Moreno Nieto, es claro, ha de presentarse con 
todas sus letras. 

Pues bien: de las notas que tengo apuntadas acerca de este per­
sonaje real, que episódicamente lia de figurar en mi novela, hago 
aquí un ligero extracto, dejándoles el natural desaliño del libro de 
memorias de donde las copio. Para contestar á tu bien sentida car­
ta, creo más oportuno esto, que volver ahora al motivo de nuestra 
pena. La mia puedo asegurarte que fué como si se hubiera muer­
to quien tuviese algo de padre mió. ¡Y cuántas de mis ideas, y so­
bre todo cuántos de los sentimientos que me inclinan á la concor­
dia, al perdón de los errores, al trabajo caritativo, á la fe libre, se­
rán hijos de aquel espíritu que no vacilo en llamar santo, aunque 
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algunos lo tengan por irreverencia! Y sin embargo, lo dice un je­
suíta, no sólo son santos los que reconoce por tales la Iglesia. Y á 
propósito de la Iglesia; á esto vienen principalmente mis notas, á 
dar testimonio en contra de los qile, como La Union, han calum­
niado á Moreno Nieto, diciendo que cada vez su espíritu se incli­
naba más á la (eorta católica en toda su integridad. No hay tal 
cosa, y el que le haj'a tratado de cerca no puede decir sinceramen­
te que Moreno Nieto volvía pié atrás en el camino del libre examen. 

Y voy, por fin, á las notas, de las que tomaré hoy solamente las 
que se refieren á este asunto. 

D. José anda ocupado estos dias (hace un año de esto) con las 
cuestiones de la dogmática cristiana y de la exegesis de los Evan­
gelios. Va á tomar la palabra en la sección (del Ateneo) y quiere 
preparar su fé, no muy firme. 

Son las doce de la noche; ya estamos solos en la biblioteca él, yo 
y el gato que se rasca el lomo en un tomo de Lerousse, común re­
fugio de los gacetilleros. D. José deja de leer La Época,—contra­
ria contrariis—y vuelve á los libros que estudia con afán estas 
noches: Strauss, La vida de Renán, La Nueva Fe, etc., etc. Pasa 
los delgados dedos por la rubia y no mviy abundante cabellera. 
Deja de leer. Medita. Otra vez al libro. Vuelta á meditar. La una. 
iHola, pollo! ¿qué, se trabaja? (habla él dirigiéndose á mí.) Salimos 
juntos. Me habló de Strauss. ¡Qué hombre! es invencible.—Ya, ya le 
veo á V. luchando, leyendo entre libros.—Sí, pero me vence; yo al­
go me defiendo; á veces exagera, afirma y no prueba, y entonces le 
derroto...; pero casi siempre tiene razón, casi siempre me hace en­
mudecer. No, lo que es... hay cosas que no tienen réplica... Todo 
esto es tan verdad como el Evangelio, si el Evangelio es cosa cier­
ta.—Pasó como lo copio de mis apuntes. 

Ha muerto Suarez Llanos. D. José tiene un hijo muy enfermo 
de viruelas; estamos varios socios á la puerta del Ateneo lamen­
tando una y otra desgracia. D. José promete á un amigo despa­
char pronto un expediente. Se habla de lo largo que es el expe -
diente, y de lo efímera que es la existencia. De una á otra llegamos 
á verlo todo negro. Esto puede suceder en tal clase de conversa­
ciones. D. José, que consagra su existencia á servir á los demás, 
ya con el servicio general de educarnos, ya con particulares servi­
cios, se queja del destino humano.—Desengáñese V. me dice á mí, 
que no estoy engañado, aquí el individuo paga el pato; nadie se 
cuida de él, todo es por la especie y para la especie.—Yo: Lo que 
es en la apariencia tienen razón los pesimistas; los sistemas de 
Schopenhauer y la filosofía de Hartmann podrán no ser cosa se­
gura, como sistemas parciales, pero lo que es los datos que recogen 
para sus probanzas, esos tristes datos son ciertos.—D. José: ¿Los 
datos y todo, no ve V. que la Naturaleza trabaja ciegamente porque 
todo se conserve, pero porque todo se conserve cambiando? Lo in­
dividual no es nada para ella...: el individuo nace parasutrir, tie­
nen x&zon ellos... 

Esto no es decir que D. José fuera pesimista; pero hacía lo que 
cada cual, dudaba; tenía momentos de esa aridez del alma de que 
habla un santo místico (San no sé cuántos Ligorio), y en ocasiones 
tuvo que llegar á ese heroísmo de los hombres buenos que dudan, 
que siguen siendo buenos porque sí, hasta en las horas en que no 
se sabe á punto fijo si hay orden sancionador de la ley del bien, 
y ni siquiera si hay ese imperativo categórico, que suena tan mal, 
pero que vale tanto. Moreno Niet > vivía en pleno pensamiento 
libre, y si solo hablaba en público en los momentos en que su ra­
zón le llevaba á escuchar la voz de sus sentimientos, entre los ami­
gos jamás escondía sus luchas internas, esas luchas que no padece 
el católico obediente á la dogmática que le imponen desde Roma. 
Yo no quiero ofender la memoria del ilustre amigo y maestro pre­
sentándole tal cual era; ¡cómo ha de creerlo quien piense que los 

momentos de mejor lucidez eran en él aquellos en que se dejaba 
ver todo entero, como no se dejará ver nunca el cardenal Moreno, 
V. gr., que nos llama ovejas y habla de Nos, y no se rie, como se 
reía Cicerón en caso muy semejante! Moreno Nieto fué un santo; 
pero conste, señores obispos, que no sirve para vuestros altares. 
¿Verdad, Armando?—íuyo. 

CLARÍN. 

DIALOGO 

El dia en que alcanzó el poder D. Práxedes Mateo Sagasta, sj 
casaron, mejor dicho, se unieron en él con indisoluble lazo doña 
Razón y D. Estómago, y es cosa averiguada (según indicaciones 
de un espíritu guasón que revela álos médiums los hechos recón­
ditos é ignorados, ni más ni menos que como la gallinácea echas­
te, vulgo espíritu santo, comunica á los elegidos por Dios las gran­
des verdades llenándoles de gracia), que han mantenido recien­
temente el diálogo que á continuación se expresa: 

Doña Razón.—Devuélveme mi libertad, marido tirano y exi­
gente; pues me tienes como navio anclado, ó como castañuela en 
mano de bailarín, que repiquetea merced á impulso ajeno. 

D. Estómago.—No seas imbécil, esposa Razón: después que he­
mos realizado nuestro enlace, ¿quieres deshacer obra tan prove­
chosa? Déjate guiar por mí, que no harás más en esto que cumplir 
con tu deber, supuesto que soy tu marido. Nuestra conducta en­
traña la fórmula constante déla historia de los políticos españo­
les: «Doña Razón trabaja, lucha, y cuando consigue la victoria, 
ofrece á su prometido D. Estímago un botín rico y abundante. Se 
echan ambos á la buena vida, y trasforman el laurel de la gloria 
en el laurel del estómago.^ 

Doña Razón.—Es verdad; pero déjame alguna iniciativa. No 
hago nada, sino contemplar tus suculentas digestiones. Entre mis 
pies y mi cerebro no hay más diferencia que la que resulta de es­
tar aquéllos abajo y ésta arriba. Mi inacción y mi apatía repugnan 
al país. En Francia se suceden atropelladamente en las Cortes las 
proposiciones, las leyes, las reformas; allí la razón impera, aquí 
imperas tii; antes reinabas en los conventos, ahora reinas en éstos 
y en la política. Necesito emanciparme. Yo prometí á D. País en­
lazarme con él, trabajar para él y mirar por él, y le he engañado 
miserablemente. 

D. Jístómaf/o.—¡Imbécil, imbécil!... ¡Aún te atreves á evocar el 
recuerdo de D. País! ¡Valiente Juan Lanas está ese caballero! No 
hay cosa peor que tener un marido demasiado bueno, y ese te hu­
biera perdido por esta virtud viciosa, si hubierais llegado á matri­
moniar. Ya ves; le has dejado con un palmo de narices, y ni si­
quiera tiene valor para protestar... Bastante has trabajado, pobre 
esposa mia; descansa ahora, descansa, mientras yo me refocilo 
con el fruto de tus vigilias; D. País te hubiera exigido actividad y 
energía; te hubiera arriesgado á cometer empresas difíciles, y se­
guramente te hubiera presentado á D. Progreso, con gran descoii-
tento y enojo de mi parienta doña Reacción. Tú, si deseas que 
este orden de cosas continúe, cumple al pié de la letra las máxi­
mas de aquel gitano. 

Boña naso».—¿Cuáles? 
B. Estómago.—Ver venir, dejarse ir y tenerse allá. 
Boña Razón.—Y & las cumplo. • 
B. Estómago.—Las cumplirías si te dejaras ir méno^. Aest 

Albareda hay que tirarle un poco de las riendas. 
Boña Razón.—De eso ya se encarga el general Martínez, el hé­

roe del algarrobo. 
B. Estómago.—Y á ese, ¿quién le contiene? 
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Boña Razón.—A ese no hay quien le contenga, aun como es 
de los arrimados á la cola. 

D. Estómago.—Pues bien, querida esposa. No te preocupes por 
nada; duerme, que Dios se encarga en este mundo de arreglarlo 
todo. 

Doña Razón.—Sí, sí; ya sé que todo lo que sucede en la tierra 
es por gracia de Dios, excepto que el hijo de Sagasta sea diputado, 
pues eso lo es por la de su padre. 

Z). Estómago.—Es cierto. 
Doña Razón.-—Pero ¡ay! querido esposo; desde aquí escucho 

los lamentos de los gremios y los rugidos de la mayoría. Esta si­
tuación se bambolea sobre el abismo de la crisis. 

D. Estómago.—Te engañas. Cánovas no puede volver, y el rey 
nunca llamará al virey de los fosforitos; de manera que la fata­
lidad da á tu actitud un equilibrio estable. 

Doña Razón.—¿Y D. País? 
D. Estómago.—A ver... 
Don Estómago se asoma por los ojos del Sr. Sagasta. 
—Duerme... ¡El pobre está en camisa! Vamos, será su traje de 

dormir. 
(Aparte.) Mejor dicho, el traje digno de quien siempre duerme. 
Doña Razón.—¡Si tú supieras lo que dicen de mí! 
D. Estómago.—¿Qué dicen? 
Doña Razón.—Como he desechado la Constitución del 69, ex­

presión fiel de los ideales y hnea de conducta del partido constitu­
cional, que tuvo carácter propio y definido hasta que dejamos el 
poder, me llaman el político de remendón, porque acogiéndome á 
la política conservadora, no he hecho más que clavetearla con el 
Código civil y darle un poco de betún liberal, que pudo proporcio­
narme Albareda de una fábrica llamada El gran Camelo. 

D. Estómago.—Kíete. 
Doña Razón.—Y por ahí dicen todos de mi partido: 

Partido que obra sin tino 
Y está desacreditado; 
Y que, en vez de Sa-gas-tino, 
Debiera ser Se-a-gastado. 

D. Estómago.—Vaya, señora doña Razón, á dormir... Voy á tra­
bajar un poco, van á caer en mi seno los gremios, y es tarea harto 
penosa para digerirlos. 

(Doña Bilis sale á escena, pero se va á los intestinos, en vez de 
subir, como antiguamente, á la cabeza. D. Estómago comienza 
su tarea, doña Razón duerme. . Los contribuyentes caen tritura­
dos en el negro abismo... muertos de hambre... Algunos constitu­
cionales mueren, y no de hambre como los contribuyentes^ sino 
de envidia al contemplar el espectáculo... 

—Se oyen los lamentos de los gremios. 
—La mayoría rechina los dientes. 
—Nocedal gime. 
—Los católicos lloran la quiebra del Banco de la Union. 
—Los frailes vuelven á vender colmillos de perro por reliquias 

de santo. 
—Pronto nacerán otro Banco católico... y partidas carlistas. 
¡Silencio! ¡Señores!... 
¡Algo turba este concierto!... 
—¿(iué sucede? 
—¡¡Me parece que D. País despierta!! 
Amén. 

R. TORRÓME. 

NUESTROS FUNCIONARIOS 

—Vaj8, vaja, ¿con que éste es el mayorcito? ¡Si está hecho un hom­
bre! .. ¡Cómo nos hacen viejos estos diablos de chicos!... Aún me parece 
que fué ajer cuando ge casaba V. con mi amigo Tiburcio. 

—¡Ya, ya!.. ¡Y cuánto va á sentir no verle á V.,después de tantos añosl 
—Tiempo queda... Pero ven tú acá, muchacho. Eres muy serio. 
—Favor que V. le hace. 
—Y qué tal, ¿estudias mucho? 
—¡Ay qué gracia! Pues si no estudia. 
-¿No? 
—¿No sabe V. que le tenemos eu Ultramar? 
—¿En Cuba? 
—No, señor; en el ministerio. 
—¿Ha puesto escuela el ministro? 
—¡Quiél Le hemos buscado un empleo. 
—¿Un empleo? ¿Pero, señora, si este chico habrá dejado la lactancia 

hace pocos dias? 
—No lo crea V.; en Pascua Florida cumplirá trece años. Y antes pudo 

estar colocado, pero como aún no sabía escribir ni manejarse por sí solo 
para ciertas urgencias de la vida, hubo que esperar á que tuviese más 
cuerpo y á que se soltara á andar... 

—¡Me deja V. asombrado! 
—¡Ah! ¡Pues si viera V. qué contentos están con él los jetes!El pobreci-

to se mete en su oficina á las doce, y allí le tiene V. «prendiendo la letra 
inglesa todo el santo dia... Anda, Angelito, tráele la carta que tienes hs-
cha para la abuelita. ¡Verá V., verá V. qué carácter de letra! 

—Pero, ¿cómo han podido ustedes conseguir?... 
—Anda, anda; muy fácilmente. Ya sabe V. quién es Tiburcio, que á 

buscavidas y á bueno para su familia le ganan pocos. ¡Como que, gracias 
á Dios, nunca nos han faltado en casa cinco duros!... Y no es por alabar­
le, pero en diciendo Tiburcio Chupitina, le conoce todo Madrid; y luego, 
como tiene aquel ángel, que basta verle para simpatizar con él, todo el 
mundo le aprecia. Al niño le pusimos en estudios porque es muy listíto, 
y tiene unas ocurrencias como una persona mayor; pero los maestros die­
ron en tomarle ojeriza y poco á poco le fueron echando de todos los cole­
gios, hasta que Tiburcio, un dia, se fué á ver á las de Gómez, que son uña 
y carne de Tragábalas, el senador, y como la más pequeña está casada 
con uno que es de su mismo pueblo y estudiaron juntos, y cosa que le pida 
no se la niega, le sacó la credencial para Angelito. Ya ve V. qué bien. 

—Si el chico no sirve para otra cosa, han hecho ustedes perfectamente, 
pero... 

—¿Qué no sirve? ¡Si le oyera V. cantar La camisa de ¡aZola\... ¿Y para 
imitar la voz de los animales?... Tiene una disposición... Anda Angelito, 
haz el buey para que te oiga este caballero. 

—Déjelo V.; ya lo hará sin que se lo manden... 

II 

-Señor: yo soy el consecuente constitusional de la provincia de Lérida.., 
-No recuerdo... 
-Yo soy Fontagut y Rajadell, el consecuente... 
-Sí, ya hago memoria. 
-Yo he defendido con las armes á la mano la libertat. 
-Bueno, hombre, sí: ya sé quién es V. 
-El consecuente constitusional, amigo de en Balagué... 
-Sí, corriente: ¿y en qué puedo servirle?... 
-Vosensia recordará como yo soy Fontagut y Rajadell... 
-Adelante. 
-Y venía á buscar un empleyo; porque yo he defendido... 
-Bueno. 
-Los diputados de la provinsia salen corresponsables de mi conduta. 
-Enhorabuena. ¿Usted qué es? 
-¿Yo? Catalán. 
-No digo eso: ¿qué es V.? 
-Fontagut y Rajadell. 
-Pregunto si tiene V. alguna profesión, algún oficio... 
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-¿Ofisio? Sí, señor: constitusional. 
-No llegaremos á entendemos. ¿Ha estudiado V. algo? 
-¡Ya lo creo! Sé de letra. 
-¿Qué ha sido V. antes de ahora? 
-Prograsista. 
-¡Dale, bola! Si no pregunto eso. ¿Ha servido V.en alguna parte? 
-Sí, señor: en casa del amo. 
-¿Cíjmo? 
-Yo antes de prograsista, he sido cochero. 
-Y ahora, ¿qué pretende V.? 
-Pues, un emplejo en ferro-carriles. ¡Es claro! Como he sido cochero. 
-¡Naturalmente! 

III 

—¡Oh, espiritual condesa! No sé cdmo agradecer á V... 
—Eso no merece la pena, A.belardo. 
—No es que lo necesite, porque V. sabe que papá está bien; pero, por 

otra parte, como yo soy amante de las instituciones y he descuidado tanto 
la lectura, tengo derecho á un destino... Ya ve "V., Carlos ha entrado en 
Gobernación, Paquito está en Hacienda, y ¡carambital eso de que todos 
coman del presupuesto y yo no, me da una desesperación... ¡Si V. viera!... 

—Mañana entregaré á V. la credencial. 
—Por supuesto, ya le habrá dicho V. al subsecretario que yo no pienso 

ir á la oficina diariamente, porque ademas de ser muy molesto, tiene uno 
que tratarse con los empleados, y hay algunos tan ordinariotes... ¿Ha visto 
usted el traje que llevaba ayer la de Difumino? ¿No? Pues era precioso. 

—¿De qué color? 
—Color de salmón contrariado. Está muy de moda... Pero se me hace 

tarde, dulce amiga, tengo que ver aún á la marquesa del Cuadradillo, á las 
lie Zapateta, á la generala Sillico... ¡Qué sé yo! Créame V., que no me llega 
i'l día para nada. Au revoir, condesa, au revoir. 

IV 

—¡Balduque! 
—¿Qué manda V., D. Ceferino? 
—¿Ha puesto V. en limpio la real orden? • 
—En eso ando. 
—¿Cómo? ¿No está aún copiada, y la tiene V. desde ayer? 
—¿Pero no sabe V. que estoy componiendo unos versos endecasílabos, 

dedicados á lo que nazca? Verá V. 

¡Oh íeto augusto! A gorjear no acierto 
Como el canoro y refulgente Grilo, 
Que lleva sin cesar el pico abierto... 

—¿Le gustan á V.? 
—No están mal. 
—Diga V., D. Ceferino: abierto, ¿se escribe con ache? 
—¡Naturalmente, hombre! ¡Si es participio del verbo haberl 

-Tiene V. razón, no me había Ajado.. 

—¿Es V. el jefe del personal? 
—Si, señor. 
— Pues venía á tomar posición de mi destino. 
-Posesión, querrá V. decir. 
-Es lo mesmo. 

—No, no es lo mismo. 
— Pues por mí que no quede. 
—¿Ha sido V. empleado antea de ahora? 
— No, señor: yo soy primo del aguador de S. E. Ademas, soy de Mondo-

,do, y como están tan malos los pastos, me he cogido á esto. 
—¿A qué? 
—Al destino. Con que V. dirá qué hay que hacer. 
—Tiene V. que encargarse de esa mesa. 
—¿Y qué hago con ella? 
--Su obligación de V. es llevar el libro del registro. 

—¿En qué quedamos? ¿Llevo la mesa ú llevo el libro? 
—El libro. 
—Vaya, pues hasta otro rato. 
—Pero... ¿adonde va V...? 
—¿No dice V. que lleve el libro? 
—Venga V. acá, hombre: lo que tiene V. que hacer es sentar en ese libro 

los documentos... 
—Corriente, sólo que tenemos una pequeña dificultad: que yo no sé es­

cribir. 
—¿Cómo? 
—Pero sé poner mi nombre con algún trabajo. 
--¿Sabe V. poner su nombre? Pues entonces basta. ¡Con tal de que sepa 

usted firmar la nómina!. . . 

L U I S TABOADA. 

DOCUMENTOS FEMENINOS 

Merced á una de las irregularidades de menos peso que se cometieron 
en Correos durante el mes que acaba de trascurrir, han llegado á mis ma­
nos las siguientes cartas, sustraídas con gran éxito por un aficionado á 
las letras, que equivocó es t̂a vez el camino. En ocasiones, donde se cree que 
hay libranzas, no se encuentra uno más que garabatos. 

Por cierto que nunca pude presumir que fueran tan leídos aquí los no­
velistas franceses... ¿Cómo había yo de imaginarme que el prefacio del úl­
timo libro de M. de Goncourt hallaría un eco entre nosotros? Y sin em­
bargo, hágase esta justicia á nuestras señoritas; no sólo lo han leído, sino 
que responden al llamamiento internacional, prestando á la información 
que se prepara el concurso de sus fuerzas y de su ortografía. 

El autor de la Faustin pide á las mujeres su pensamiento íntimo, como 
una especie de colaboración en sus obras... Me es difícil expresar con pre­
cisión la idea; ni aun resulta del todo clara con el texto á la vista... Pero 
en fin, se trata de que las lectoras de todos los países, en los ratos de de-
auvrement—cine son todos los del año, por lo que toca á las nuestras,— 
pongan sobre el papel un poco de su pensamiento, algo de sus impresio­
nes de niña y de joven, detalles sobre el despertar simultáneo de la inteli­
gencia y de la coquetería, confidencias sobre el nuevo ser creado en la 
adolescente por la primera comunión, emociones delicadas y pudores refi­
nados, sensaciones desconocidas que surgen en ellas al presentarse en so­
ciedad por primera vez...; toda \9. feminilidad, en suma, délo que Goncourt 
llama el trefond de la mujer, que no han penetrado nunca ni les maridos ni 
los amantes... Todas estas observaciones, concluye el prefacio, pueden di­
rigirse á M. G. Charpentier, editor, que las hará Uegar á manos de su ne-
velista. 

Veamos, pues, estos pedazos de trefond, femenino, aunque creo que ni 
Goncourt ni nadie sacará en limpio de estas patas de mosca, más que lo 
que sabíamos todos con anterioridad á 1» novela experimental: que no hay 
que fiarse en ningún caso del trefond Ae la mujer... 

«Sr. D. Edmundo de Goncurt. 
Anteuil. 

Muy señor mió: Me he educado en un colegio parisién y vine al seno de 
mi familia Madrid, barrio de Arguelles, á la interesante edad de catorce 
año?. Excuso decirle á V. que no leo más que libros tráncese?, y que su 
Faustin fué pedido para mí por el librero Córdoba á París, inmediatamen­
te de publicarse. La idea de su prefacio me parece excelente: ahí va algo 
de mi pensamiento íntimo, si bien tengo que advertirle que no es del todo 
inédito porque soy redactora de La Moda Elegante, y allí hablé muchas 
veces de estas cosas, aunque no con tanta franqueza. 

A. los catorce años mi ideal estaba muy poco definido. Sentía así, vaga­
mente, como la necesidad de tontear, ese vicio inefable, ese no sé qué in­
definible de que solemos hablar V. y nosotras. La impresión que sentí 
cuando un estudiante rubio y bastante mal parecido se decidió á abor­
darme, créame V., M. de Goncourt, que fué cosa que no podré olvidar. 
Usted, familiarizado, por razón de oficio, con todos estos recodos interio­
res, me comprenderá fácilmente; aquel joven, que me hablaba con corte­
dad, trémula la voz, vacilante el paso, sin orden y sin concierto en su dis­
curso, me inspiró una profunda simpatía, porque conocí que me hablaba 
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con el corazón... Pero desde aquel momento comprendí también que no 
bastaba para llenar, por sí solo, el vacío de mi alma... Le dije que sí. 

Como no me veía más que de cinco á siete, me quedaban muchas horas 
de desauvrement, y hé aquí por qué un teniente, que pasaba por ante mi 
balcón todas las tardes, á las cuatro, llega á fijarse en mí, y á requerirme 
de amores á su modo. El corazón, M. Edmundo, V. sabe lo misterioso que 
es; yo le dije que sí, pero no por eso se llenó mi vacío. Necesitaba más luz, 
como el Fausto del Sr. Reus. 

Asistía yo por la noche á una tertulia de la calle del Arenal, donde se 
jugaba á juegos de pre-idas, se hacía un poco de música y se leían algu­
nos versos, todo ello á palo ]̂ seco. Allí iba un periodista, muy haironiano 
él, decidor, atacado de precoz calvicie, y al que citaban muchas veces los 
periódicos llamándole nuestro querido compañero en laprensa. También á 
ese le dije que sí, y, en honor de la verdad, fué el causante de todas mis 
desdichas, pues por él me metí en estos trotes de escribir en La Guirnalda 
y en La Moda y á M. de Goncourt. 

Lo que sentía yo entonces, sefior mío, era mucha vanidad y muy poco 
amor. El vacío aquél, créame V., no era más que eso. Por vanidad, sacrifi­
qué al pobre estudiante rabio, que me amaba de veras, y que se fué á un 
pueblo con una gran herida en el alma; el teniente, que también me quería 
á su modo, pidió el pase para Filipinas, donde murió en una refriega con 
los indios de Joló, y mi querido compañero en laprensa, el calvo, después de 
una explicación borrascosa, me abandonó para siempre... Hoy es uno de 
nuestros primeros noticieros... 

En suma, caballero, todas estas vanidades han venido á resolverse en 
una gran amargura, que es mi tre/ond de hoy. 

Jugué con mi juventud y mi belleza, mentí á los hombres,y me quedé... 
para escribir artículos, ó dígase para vestir imágenes. 

¡Ay, Sr. de Goncourt! Si las mujeres fuesen sinceras, ¡cuántos trefonds 
por el estilo encontraría V.! 

Mire si le es posible proporcionarme una correspondencia literaria para 
esa capital: le quedará sumamente agradecida su afectísima segura ser­
vidora q. b. s. m. 

ROSA PHADO. 

«Sr. G. Charpentíer, para entregar á Edmoud de Goncourt. 
¡Cuando se presentó ante mis ojos, yo, que no le había visto jamas, sen­

tí que el corazón se agitaba en el pecho, como para decirme: ¡Ese es! ¡Mírale! 
El corazón no se engaña jamas; sepueden engañar los ojos,se pueden en­

gañar los oidog, se puede engañar toda la cabeza; pero el corazón, nunca. 
No le preguntéis á una mujer si tiene talento; preguntadle si tiene co­

razón. 
A ojos que no ven, corazón que siente. 

Mis heridas siempre van 
Derechas al corazón. 

Cuando le vi, salió el sol en mi vida. ¡Qué hermoso amanecer!» 

SENSITIVA GUTIÉRREZ. 

«Sr. Edmundo de Goncourt, escritor público naturalista. 
¡Ay Sr. de Goncourt! ¡Con cuánto placer desahogo mis cuitas con un 

hombre de talento! V., que escribe la historia de esa primera dama, de 
esa Faustin que tuvo la fortuna de no luchar con'empresarios españoles, 
apenas podrá darse cuenta de las amarguras por que pasa una mujer de 
genio en nuestro país. Yo soy dama joven, 8r. de Goncourt, aunque tengo 
mis treinta y cuatro años... Yo estrené aquí, en tiempos alegres, aquel 
drama que puso tan de punta á los señores impresionistas, que me llama­
ron, á una, no sólo dama joven de gran fuerza, sino excelente moza, una 
real hembra, que dijo el más ático de todos. ¡Ay! ¡Cuan lejanos se me apa­
recen aquellos tiempos, en que El Dedo de Dios alcanzaba cuarenta repre­
sentaciones de una vez! El empresario me halagaba, me cantaban los poe­
tas, los sueltistas estereotiparon para mí las frases que hoy corren en las 
revistas con más crédito... Y sin embargo, Sr. de Goncourt, yo conozco 
hoy la escena mejor que la conocía entonces; pero no encuentro una mala 
contrata, y si alguna vez me hacen proposiciones, es para Pontevedra ó 
para Oviedo; á mí, que creé el papel de Artemisa, cuando sale medio des­

nuda en aquella comedia de costumbres traducidas, üinhiá^i Pechos al agua, 
la primera del género realista, ligera y de poca ropa, que traspuso los Pi­
rineos, en la época de mis esplendores naturales... ¿Y quiere V. saber, se­
ñor de Goncourt, á qué se debe este horrible descrédito mió?... Pues no es 
que haya perdido en carnes, no, señor; á Dios gracias, todavía puedo ha­
cer de Venus, en bastante aceptable forma... Pero unas viruelas impías 
desfiguraron algo mi rostro, espejo de gacetilleros un ttempo. He desme­
recido algo en estas mejillas de magnolia y rosa, y ya soy una dama joven 
como otra cualquiera. El cuerpo, que no ha perdido nada, no lo tienen en 
cuenta ahora, mi querido señor, y observo con profunda tristeza que el 
arte se toma menos en cuenta aún... En fin, yo tengo una hija, que se de­
dica también á las tablas, y bien sabe Dios, y yo que la he parido, que 
no tiene el genio de la escena. ¡Pues los periodistas dicen que es una es­
peranza, con fruto cierto ya, y eso que apenas hizo más que de doncella 
en una pieza en un acto...! ¡Pero tiene quince años, es linda como un que­
rubín, y no tuvo viruelas! ¡Qué horrible injusticia! 

Como otras cosas no me preocupan, le hablo á V. sólo de mi pleito, se­
ñor de Goncourt, y suplicándole me dispense y vea de encontrarnos aco­
modo por algún teatro de esa á mi hija y á mí,—mi hija, repito que es muy 
linda,—cosa que le será á V, muy fácil, si se interesa con Mme. Faustin, 
mande lo que quiera y como quiera á esta postergada y servidora suya 

LUISA VOLUPTAS, 

dama joven de treinta y cua'.ro años. 

«Srp, Edmondo Joncur. 
Muy señor mió: mi nobio, que sabe más que Lepe y Lepijo, y lee en es-

tranjerolomismo que en Español, me oblija aponerle á V. dos Letras,sobre 
una cosa que me leió y que es, dice él, una contribución que V. nos echa á 
las Mujeres .Porque después no bengan á molestarme, yo le digo á usté de 
que el amor no sé lo que es, pero lo que creo es que Luis es uu bribón que 
se está guaseando coamigo. Yo, señor Joncur, coso para dentro y para fuera; 
yo no le fui á buscar, él es ún pillo que se metió por mí por mor deque vive 
en el cuarto de al lado y para que le recosiere la ropa blanca. Después, el 
Diablo las carga. Pero cada día tengo más Tragado que se á de casar con­
migo como si fuera obispo, aunque juro que nos an de hoir los sordos. 
Siempre me dio mala Espina el berle leer esos libracos, en ingles, y sobre 
todo ese que se llama la Posten, en que dice Luis, nos obliga V. á las se­
ñoras á poner un pensamiento bajo la Multa de cuatro duros. Que no 
vengan luego á molerla á una, y por sí ó por no, lo pongo. 

Creo que baste decir á V. que Luis es un tunante. En fin, señor; si será 
infame que estoy ya de tres meses! Pero como no se case, que mucho me 
lo temo, y bien me lo dice la portera, soy capaz de darle un garabe con 
ceriyas. De mí, que soy onrada, no se ha de bnrlar él. ¿No le parece á us­
ted, señor, que sería una canayadaV 

Dispénseme, muy señor mió, y si alguna vez necesita que le cosa, zur­
za, planche, ó lo que V. quiera, sabe que tiene á su disposición á su umil-
de serbidora 

RUPERTA PÉREZ. 

De este tenor son los otros documentos que le envían á M. de Goncourt. 
Como este artículo se ha prolongado demasiado, damos aquí un corte á 

las cartas que obran en nuestro poder, pero sin renunciar en absoluto á 
publicar en otra ocasión el resto de esos documentos femeninos. 

¡Oh, \z.feminilidad..J 
TOMAS TUERO. 

Ayer regresó á Madrid el Sr. Page. 
Y con éste son ya cuatro mil los viajes que lleva realizados este caballero 

desde que le hicieron director de Obras públicas. 
Por supuesto, esto ya no es un director, sino una paloma mensajera. 
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¡Mal uño para los príncipes! 
Al conde de Chambord le llevó la Union general, famosa compañía cató­

lica, gran parte de su fortuna. 
Ahora, un criada de D. Amadeo de Saboya, que si no es católico no sé 

para cuándo lo deja, se levantó con 100.000 francos de su señor. 
A este paso, cualquier dia era yo príncipe, ni princeso, ni nada. 
¡Cuánto mejor estoy así, riéndome del tiro del pichón! 

El sindicato en la cárcel, 
Sin recursos el país, 
La viruela haciendo estragos, 
El cielo con mal cariz... 
¡Y nosotros tan contentos, 
viajando por ahi! 

Parece que lo de la peregrinación mestiza va adelante, y que se trabaja 
par» obtener prosélitos. 

Bien: aquí está uno más. 
Por supuesto, siempre que haya muchas peregrinas, y que sean guapas. 
Porque, francamente, á mí Pidal no me acaba de gustar. 

Don León Galindo de Vera, 
Que es un neo á la manera 
De los neos de La Union, 
Va en la peregrinación 
En clase de costurera. 

—Diga V., padre Cándido: cuando hagan los otros la romería, ¿debe­
mos tirarles tiros? 

—No; bastará con que los despreciéis, y si se viene á mano, no estarán 
de más lanas cuantas bofetadas. 

—¿Y á quién debemos pegar primero? 
^Pegadle áSuarez Bravo... ¡que le tengo una rabia! 

Cerca de Olot ha sido descubierto un depósito de preciosas reliquias. 
Consisten éstas en 400 fusiles, todos nuevos y del último sistema; había 

también otros ornamentos del culto, como trabucos. 
Teníanlos allí loa carlistas para matar religiosamente al prójimo en el 

primer dia hábil. 
Oremus... y abramos el ojo. 

—¿Qué hace el señor de León 
y Castillo? 

¿Qué fué de aquel vozarrón? 
—Al cambiar de posición. 
El león se ha vuelto grillo. 

La junta directiva de la Asociación del Arte de imprimir ha sido reduci 
da á prisión. 

Pocos días hace que salió del Saladero. 
Pero, señor, ¿es queSagastase propone llevar á la cárcel á todos los es­

pañoles? 

¡Ay, Camaclio!No imagines 
Que remedias nuestros males 
Haciendo que tus leales 
Se den á poner pasquines. 

La nueva empresa del teatro de Apolo ha comenzado con buena suerte 
sus tareas. 

La deseo mucho aplauso y mucho dinero. 
Más dinero que aplausos. 

Ya se ha nombrado junta directiva, ó mesa, ó comisión ejecutiva, ó lo 
que Vds. quieran, de la prensa republicana. 

El resultado, según leo en El Liberal, es el que sigue: 
Presidente: D. Joaquín Bañon. 
Vicepresidentes: Sres. Araus y Sánchez Pérez. 
Secretarios: Sres. Chamorro y García Moreno. 
Ya lo sabe el Gobierno. 
Con que al Saladero con ellos. 

En el Círculo Mercantil, sesiones ruidosas. Después de acalorada discu­
sión. Jos socios acabaron por comprender que no se entendían. 

Parecían enteramente fusionístas. 

Ahora salimos con que D. Carlos pretende abdicar. 
Aunque El Siglo Futuro lleva la contraria, digo con el profano: 

Señor Omnipotente, 
Que llueva ó que no llueva 
J\Ie es indiferente. 

Romero Robledo ha visitado á los síndicos. 
¿Y qué? 
Y nada, que los ha visitado. 
¿Ha subido la Bolsa? Xo. ¿Ha caído el ministerio? No. ¿Se ha proclama­

do la república? No. 
Pues lo demás nada me importa. 

El Sr. Vidal, presidente de la república de Uruguay, ha presentado su 
dimisión. 
' Muy señor mío Vidal. Un jefe de Estado que dimite, es una mosca blan­
ca, á que no estamos acostumbrados. 

¡Cómo quedarían los subditos satisfechos del celo ó inteligencia!... etc. 

Al Sr. Moret le preparan en Málaga una manifestación política, y no es 
lo malo eso, sino que le preparan también una manifestación literaria en 
el Liceo. 

Me figuro á D. Segismundo limpiándose los sonetos y los pequeños poe­

mas con que van á abrumarle. 
Hé ahí las consecuencias de acostarse con niños. 

Nuestro compañero en la prensa D. Leopoldo Acosta y Moreno, director 

del periódico La Voz de la Mancha, que se publica ea Ciudad-Real, ¡¡asido 

condenado á tres meses de arresto mayor por injurias al obispo de la dió­

cesis. 
Lo deploramos muy de veras por nuestro compañero. Pero lo deplora­

mos todavía más por el obispo. 
•Es así como S. L predica á sus ovejas el perdón de las injurias? 

¡Estos obispos de ahora interpretan de un modo particular la doctrina 

del Crucificado! 
¡Qué doctrinas! ¡Qué obispos! ¡Y qué ovejas! 

«El ministro de la Gobernación tiene en estudio.. 
Si, sí, que estudie. Buena falla le hace. 

MADRID.—Imprenta de E. Rubines, plaza de la Paja, 7, bis. 
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PEDRO BARRERÉ 
11, PLAZA DE BILBAO, 11. 

Especialidad en artículos 
para ebanistas y ta^siceros.— 
Surtido completo de galerías y 
bastones para portiers. 

Ultima novedad en t raspa­
rentes. 

11, PLAZA DE BILBAO, 11. 

CANOSA HIJO 
GRANDES ALMACENES 

DE LAMPARAS Y UTKNSIL'OS 
DE COCINA 

Cali» del Qato, 3, y Cruz, 31. 

CLASE ESPECIAL 
DE TENEDURÍA DE LIBROfe 

Aritmética mercantil y refor­
ma de letra, bajo la dirección 
de D. FRANCISCO GARCÍA 
CARRILLO. 

Hay clases de dia y noche. 
PRÍNCIPE, 13, 3.°, DERECHA. 

M. G- ARAMBURO 
ÓPTICO DE S. M. 

Premiado en la Eiposicion de París. 
Principe, núm. 15. 

Gran surtido en gemelos de teatro, 
gafas y lentes con cristales de roca. 

A. L. DE SAN ROMÁN 
5, Carrera de San Jerónimo, 5 . 

Gran almacén de vinos nacionales y extranjeros de todas clases y precios. 

Vinos de mesa, 9 pesetas ar íoba. 

SERVICIO Á DOMICILIO 

S, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 5 

V A L E N T Í N R O B R E D O 

11, P r i n c i p e , 11. 

Encajes, bordados, pasamanería. Artículos alta novedad. 

A't , P R I N C I P E , -i A 

GRAN EXPOSICIÓN 

DECORADO DE HABITACIONES 

M U E B L E S Y S I L L E R Í A S D E T O D A S C L A S E S 

Venta todo8 los dias de 9 de la mañana á 9 de la noche. 

Exposición sin venia, martes y viémei de 7 á9 de la noche. 

S, Costani l la de los A n g e l e s , 3 . 

DOLORES 
DE 

Sa calman los más furiosos en el acto y con seg-aridad, 
coa rapidez eléctrica, é infaliblemente se evitan con el LI­
COR DEL POLO DE ORIVE, dentífrico reconocido univer-
salmente por el mejor, mds aromático y más económica de 

•t. r y-r-x—t T A r^ cuantos existen, y así lo atestig'aan los honrosos premios 
lyl I 1 H I , A ^ consegruldos en todas las exposiciones donde ha sido pra-

ÍTiMií^^rííñ^.V^ sentado, inclusa Ja Universal de París, donde alcanzó la 
UN ICO PREMIO concedido k los dentífricos españoles. Tiene dos «sos; como calmante 
especial de los DOLORES DE MUELAS, y como PRESERVADOR INFALIBLE de los 
mismos. Detalles, en su instrucción. Con un frasco, que vale SEIS rs., hay para con­
servar la boca limpia, fresca, perfumada y libre de toda enfermedad durante dos me­
ses. Exíjase LICOR DEL POLO DE OR VE, Ascao, 1. Bilbao, grabado de relieve en 
cristal; FARMACIA DE ORIVE, BILBAO, en la cápsula que recubre el tapón, y la 
firma de S.de Orive en blanco, sobre ver.le y oro, alrededor del cuello del frasco, sin 
cuyos requisitos es falsificado este dentriflco. Se halla compuesto exclusivamente de 
vesretales, y desproyislodeáciios y toda sustancia cáustica, tan perjudicial al es­
malte dentario. Deposito cairtral para grandes descuentos: Bilbao, su autor, Venta al 
detalle en tolas las farmacias y perfumerías de buen crédito. 

PLATA MENESES 
FÁBRICA Y FUNDICIÓN D E METALES 

LEONCIO MENESES É HIJO 
DORADORES Y PROVEEDORES DE LA REAL CASA 

GLORIETA DE QUEVEDO, NlÍMEROS 4 Y 6, Y MAGALLANES. NÚM. 10 

M A D R I D 

ALMACÉN Y DESPACHO CENTRAL: 
3 í» j«x r» í cxx» je : . "zf 

I Manuel Meneses Barcelona. 
SiiciiiHales JPed roMaseda Habana. 
bucuisales . . . . p^^l^ ^ compafiía Manila. 

(Quintana hermanos Méjico. 

GRANDES REBAJAS 
ALMACENES DE LA ISLA DE CUBA EN MADRID 

Estimulados por el favor que las sefioras nos d i s p e n ^ n , desde hoy ven­
deremos todos los artículos de invierno á tan bajos precios, que nadie en 
Madrid podrá imitar, rogando á las señoras que visiten estos vastos ALMACE­
NES si no quieren perjudicar su bolsillo. 

REMESAS Á PROVINCIAS: Pídanse muestras y catálogos al propietario don 
Eduardo García. ' 

Preciosas lanas y cachemires para trajes de calle, colores alta novedad, 
á 8, 10 y 12 r s . en doble ancho. 

Gros negros de pura y rica seda, á 14, 16, 20 y 24. 
Gros lisos de colores divinos, á 12, 14 y 16 r s . 
Rasos negros y de todos colores, á 10, 12 y 14 rs. 
Merinos y cachemires negros, doble ancho, á 6, 8, 10, 12, 14 y 16 r s . 
Chales alfombrados, de alta novedad, á 10, 15 y 20 duros. 
Abrigos visita, últimos modelos, á 10, 12 y 14 duros. 
Mantillas y velos de blonda, pura seda, desde 40 rs 
Satenes, reps, damascos, crepés, cretonas y artículos para portiers y sille­

rías, desde 10 rs . en adelante. 

ALFOMBRAS, Líauidacíon. 
Moquetas desde 10 rs , colocadas. 
Fieltos preciosos desde 6 rs . , colocados. 
Abacas y cordelillos, desde 2 1̂ 2 r s . 

LA ISLA DE CUBA 
Almacenes: Puebla, 19, y Corredera, 14, frente al teatro Lara. Sucursal: 

Montera, 36, pasaje de Murga. 

SSSBSSSSSS 

VENANCIO VÁZQUEZ 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

LOS CAFí:S 
CLASES. PRECIOS. 

Puerto-Rico, kilo á 5,50 pesetas. 
Mezcla á 6,50 » 
Caracolillo á 7,76 » 
Moka extra á 8,75 > 

C H O C O L A T E S Y T É S 

EN LOS PRINCIPALES ULTRAMARINOS 

DESPACHO CENTRAL! 

C U A T R O C A L L E S , E S Q U I N A A L A D E L P R I N C I P E , i 

F A B R I C A : C A R A C A S , N t J M . 7 

íHSBSi 

CAMISERÍA, GUANTES Y CORBATAS 
I I . P R Í N C I P E . II 

Novedades de París y Londres. 

J O S É V I D A L . 

11, Príncipe, 11. 

.LISARDO SERRANO Y HERMANO 
1 3 , M o n t e r a , 1 3 . 

FABRICANTES DE PARACITAS, SOMBRILLAS Y BASTONES 

Especialidad en sombrillas y abanicos. Alta novedad. 

^ A 

^ ^ 

BITTINI Y C O M P A Ñ Í A 

Han trasladado su magnífico Establecimiento de coloniales y vinos 
superiores que tenían en la calle de San Martin, núm. 8, á la 

CALLE DE ALCALÁ, NÚM. 27 
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